
  Mi nombre es Noriteru Fukushima y me acredité como Embajador Extraordinario y 

Plenipotenciario del Japón en la República Argentina el 1º de julio del año pasado. La  

experiencia en mi primera estadía en Buenos Aires durante los años 1996 y 1998 me dejó 

recuerdos especialmente queribles entre mis otras misiones en el exterior, por lo que me 

siento muy feliz de haber tenido la suerte de poder regresar a esta tierra. 

 

  Actualmente, ha pasado un año en mi función. En este tiempo, luego de las elecciones 

presidenciales del año pasado y la puesta en marcha del nuevo gobierno del Presidente 

Mauricio Macri, Argentina comenzó a dar un gran giro con su eje en ámbitos 

político-económicos. Me siento afortunado de ser testigo de la dinámica transformación en 

el nuevo capítulo de la historia argentina, que este año celebra el Bicentenario de la 

independencia. Más que nunca en este momento de cambio, siento la responsabilidad de 

lograr un salto significativo en la relación bilateral entre Japón y Argentina, la cual ha 

permanecido estática durante más de una década. Asimismo, deseo fervientemente que 

nuestros países puedan dar forma concreta a la historia de profunda amistad y la 

importancia mutua entre nuestros países, al volar genuino que nuestros países asignan 

recíprocamente, difundiendo los logros, obtenidos en ambas culturas. 

 

  Argentina es un país lejano, situado geográficamente en las antípodas de Japón. Sin 

embargo, es un país sumamente importante con el que Japón ha mantenido desde hace más 

de 100 años una fecunda amistad a través del puente creado por la inmigración japonesa. Es 

también un país abundante en recursos, energía y productos agrícolas, además de ser 

poseedor de una diversa cultura y de apasionados deportes como el fútbol. Ocupa a su vez 

un importante rol en la comunidad internacional, por ejemplo como miembro del G20.    

 

  Los inmigrantes japoneses fueron recibidos en la sociedad argentina con los brazos 

abiertos, lo que les permitió integrarse transmitiendo y difundiendo la propia cultura. De 

este modo, la colectividad japonesa en Argentina creció hasta convertirse en la tercera más 

importante de Latinoamérica, profundizando la relación entre ambos países y contribuyendo 

a la sociedad argentina. Ahora, como consecuencia de las apremiadas y fuertes políticas de 

estrechamiento multidireccional de relaciones diplomáticas y de la apertura económica del 

actual gobierno, está creciendo de una manera ferviente el interés de las empresas de todo el 

mundo, sin duda también de las japonesas. Actualmente, unas 50 empresas japonesas están 

desarrollando actividades en este país, a las que se sumarán aún más, con mayor cantidad de 

inversiones e incremento del comercio. Asimismo, se está acelerando el intercambio 

personal de alto nivel político entre ambos países. Bajo tal coyuntura, mi objetivo es 



implementar medidas concretas para apoyar a la colectividad y a las empresas japonesas 

radicadas aquí, a través del intercambio personal, cultural y deportivo, para cuidar y hacer 

que se florezca aún más este vínculo entre Japón y Argentina, construido gracias al esfuerzo 

de la colectividad y de las empresas japonesas. 

 

  Durante mi misión, me esforzaré por lograr un mayor desarrollo de las relaciones entre 

nuestros países históricamente caracterizadas por la amistad, tomando recursos de mis 

experiencias diplomáticas en São Paulo, México, Chile, Perú y en Europa y Estados Unidos, 

con el fin de profundizar los lazos con este bello país que se llama Argentina y su 

entrañable Pueblo. 
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